LA OSCURIDAD VIENE CUANDO NO ENCUENTRAS EL CAMINO 

PREGUNTA: - emocionalmente sientes temor, frustración, miedo, odio y no puedes encontrar la luz. Estás perdido  Acabas confundido, dudoso, te preguntas ¿dónde me he equivocado?  ¿Dónde está el amor?  ¿Cómo puedo ser feliz...?

¿Podríamos llegar a nunca padecer estos momentos?

¿El camino es el de la iluminación?

¿Hay otros caminos?  ¿Cuáles son?

RESPUESTA: Vaya tema has planteado....nosotros no tenemos todas las respuestas. Recordemos que estamos jugando con un instrumento dependiente de un conjunto de órganos, llámale mente, y el conocimiento alcanzable es limitado.   

Pero podemos ensayar, eso sí.   

Las emociones incómodas, que no deseas en ti, a pesar de todo, traen información que necesitas.
Es uno de los aspectos que tienen con vertiente útil.
Otra cuestión es que te ancles ahí...
Poniendo un ejemplo, es posible que yo necesitara una herida para comprender un proceso. 
Sin cuerpo, ese proceso, es más complicado de experimentar. Por eso tomamos una forma densa. 
Esa parte del yo (ego), que tiene forma como decimos, es decir, algo palpable, un cuerpo, nos enseña muchas veces cómo hay que proceder. Las heridas, en la inmensa mayoría de los casos, son progresivamente curadas...necesitan cuidados, una buena disposición de ánimo y en determinados momentos, ventilarse... (Osho dice “exponer al sol”)   

Este proceso tan elemental, a veces, resulta más complicado en el tema emocional, porque no es tan localizable....la herida está enlazada con múltiples aspectos del ego, ya no solo en uno... (por eso el intento del cuerpo de ubicar en un lugar concreto...si duele algo en el cuerpo derivado de una emoción...es localizable...)

Aspectos sutiles, pero a la postre con nuestra capacidad de cuidarnos,  decidir que a pesar de todo tendremos una buena disposición de ánimo y puede que ser ventiladas o expuestas, superables.

Podemos llamarles oscuridad...pero lo que citas tú, “temor, frustración, miedo, odio... Estas perdido  Acabas confundido, dudoso”,  sí que no ofrece mucha discusión y corresponde a tu trabajo personal.
Yo no voy a entrar aquí en la postura que explica que determinadas energías creadas por nuestro propio pensamiento colectivo, o determinadas acciones etc. aprovechan tu estado de baja vibración (o debilitamiento aúrico), para engancharse ahí, porque , como otras posturas sobre la oscuridad, creo que públicamente no contribuyen.
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Además, para trabajar, podemos prescindir de ellas, ya que nos es dado el poder de hacer dentro nuestro aquello que deseemos...ya sabéis que el Reino es interno...yo reino dentro, decido lo que quiero sentir.

Sí, el trabajo personal es el secreto. Muchos les han llamado iluminación a experiencias fruto de este trabajo....y bueno, es un enfoque. El estado de Nirvana, o de Satori....son estilos de trabajo, son posiciones incluso filosóficas, o pueden presentar un carácter místico.
Pero, intentando buscar aquello que tienen en común, todo pasa por el propósito de mejorar y por trabajarse.   
Es verdad que a veces encuentras algún regalo en el camino...habitualmente después de “currártelo”, pero es cierto que hay empujoncitos, ayudas... (en nuestra tradición le llaman “recibir gracia”, en otras “estados expandidos de conciencia”, en análisis “Insight”, etc.)   

Formas de llegar al estado de bienestar  tienes tantas como personas...y más aún, tantas como creaciones hay en este Universo...

Tú procedes de un lugar donde ya eres más que feliz...solo que te apuntaste a este internado que llamamos tierra, una escuela de las buenas.... 
Solo ves ahora la proyección en 3D de ti....y en realidad eres un Ser Multidimensional...
Recuperar esta conciencia, la conciencia del Ser, de lo que realmente eres, es quizás un primer paso. Pero los hay a patadas....por distintas vías.
Hace unos años un compañero me habló de un nueva orientación en los países del Este, psicólogos que decían desarrollaban la Psicología de la Felicidad. Solo fue una conversación, pero no podía evitar una sonrisa cuando el compañero me explicaba. Ellos recién han descubierto que si la persona logra centrarse en el aspecto presente de su ocupación y además representa algo estimulante,  e implica esfuerzo (pero es alcanzable), el sujeto se muestra feliz...
Es un medio...

Lo que se llama iluminación, que habría que definir muy bien, es un estado que todos tenemos de vez en cuando, estados más o menos pasajeros de plenitud y de alta Comprensión.
Son momentos en que nos “despistamos” de aquello que nos aturulla.   
Lamentablemente la mente aprende muy bien y no tiene criterio...si la alimentaste con un problema “importante”, ella aprende como si fuera una lección de mates de la que has de examinarte,  lo importante que es para ti...y no te preocupes...a la que te descuides te lo recordará...te dirá que ella es buenísima, un eficiente secretaria, , que aprende todo de ti, y que tienes un grave problema...¿qué haces distraído mirando ese pájaro volar cuando algo vital y tremendo se cierne sobre ti?...y...tu momento iluminativo se fue al traste.   

Venimos repitiendo lo mismo más o menos siempre...trabajo personal, vincularse a la Fuente, meditación (pero empecemos por desarrollar la atención y la relajación de verdad, antes de escuchar a nadie en meditación...la mayoría a los 3 minutos andas por los cerros de Úbeda...), usar el modelo de Reiki que te pide sencillez en el proceso energético....entregar amor...

Preguntas dónde está el amor....y hay 1000 respuestas...
A mi me gusta señalar la Creación cuando me hacen esa pregunta.  El amor sostiene la creación que conocemos, y la que no conocemos (bueno, no recordamos) . Construye y crea constantemente....y por lo tanto, si eres parte de esta creación....tú estás sostenida por ese Amor, y además es tu naturaleza...está en ti sin duda.
La “unión” física de las partículas...átomos formando moléculas y finalmente los objetos conocidos en tu experiencia a través los sentidos, se mantiene así de forma permanente por acción del amor...

Y así seguiríamos indefinidamente.

La duda es útil mientras me ayuda a trabajar....pero cuando me bloquea ya no la necesito...
Me acuerdo cuando era muy jovencito de un Maestro que me decía...¿cómo estas?, y al responder cualquier cosa...de un lado a otro de la curva, es decir, por poner un ejemplo, desde inseguro a seguro...contestaba ¿Y...crees que necesitas esa emoción?

Da que pensar.

